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Se está y a  reparliendo el tom o 5 .»  de la  
H is t o r i a  d e  E s p a S a ,  p o rD . Modesto Lafuen— 
tó, edición económ ica, y  está en p rensa el 6.® 
<íe esta edición y  el 26  de la  de lu jo . Igual- 
‘Deute se está  repartiendo el tom o 2.® de 
C u a d r o s  DE c o s t u m b r e s ,  p or Fernán  C aballe- 

a l que segu irán  los restantes hastael com­
pleto de la  obras de esle  autor.

pe-
liasln

DON M D T IN  DE ACUÑA,
•*EKDADOR DE SASnAGO, CAPITAK DE ARCABl'CEBCS DE 

A CABALLO DEL REY FELIPE I I .  (I)

r i s s s . )

(C .ntinuacion.J

c a l n ^ “ ‘*° paseándose po r las m árgenes del Gua- 
j^ m v ir  en e l barrio  do T riana, se  encontró con un 
^ 0 0  muy conocido suyo del tiempo que habia an - 
bien o galeras, y  que habia estado cautivo tam - 

® tn  U nstón tinqpla , porque habia sido uno de los 
Con , ,  ^“ “á l í  habia cautivado en  e t buque en que 
^alen - se  habia balido en  las aguas de

contra aquel pirata el capitán Acuña.
Pbnn cautivo fué tratado en  C onslaniino-
«idoT  sn amo de m uy distin to  modo que lo habían 
"“O flOQ Maiiin y  Robledo.
cau{¡^'® y o tro  herm ano suyo que tam bién quedaba 
M d u eñ o , les habian dado
’ (Tistian acostum bran los turcos

*>0^1 If'® * '^“s  antiguos am igos, corrieron el
k  “0“  los brazos abiertos, se  abrazaron con
9tfo , ‘u '' te rnu ra  repelidas veces dándose e l uno al 
T#e) , ! Parabienes a l verse libres en  su  patria, ellos 
Htn ® 'teces, aunque con diversa fortuna, se  ha - 

'^ l o  esclavos en  Constantinopla.
“ «̂1“  h“ y “ 53 grato  á los 

«Éfar Hl i eo“ o rc c o id a r lo s  tiem pos pasados, á 
diversas aven tu ras que habían tenido.

Su ^ r t a d  consc-

e s p a S o l a s .  X '» a « i  *1

Conto Robledo su peregrinación, los largos 
uosos trabajos de su  camino para encubrirse 
llegar á im puerto d e  España.

Vino á tra ta r , com o era m uy natural por haber 
sido la causa de su fuga, de la cruel m uerte que  Amu- 
ra tes III habia m andado ejecutar en  Osinan. É l solda­
do am igo de Robledo se  habia hallado tam bién p re ­
sente á aquel terrible espectáculo.

Con e s te  motivo recayó la  conversación en  los do- 
talles de  este  hecho, y  Robledo se  esplayó sobre la 
ingratitud y  mala correspondencia que con é l habia 
observado don Martin.

El cautivo dijo en tonces á Robledo que podria ser 
que le  viniese al capitán o tro  suceso igual al que él 
habia hecho pasar a l desgraciado Osman.

Robledo m anifestó entonces á  su  amigo que él 
desde la m uerte  de  su  amo habia trabajado constan­
tem ente con los pernos y  escasos meLios que  en  su 
tris te  posición ten ia , en  vengar á aquel tu r c o , en 
quien du ran te  los d ias aciagos d e  su  esclavilud, cuan­
do  se hallaba abandonado de todos, habla encontra­
do, en  vez de  un amo duro y c n ic l , un  bienhechor, 
un  tierno amigo, y u n  cariñoso padre.

E l soldado con quien acababa de encontrarse 
Robledo estrechando su  m ano le  d ijo , que Dios en 
aquel m omento le inspiraba le  descubriese lo que  te ­
nia determ inado encubrir y  ocultar de  todo el niuudo.

E ntonces manifestó á Robledo que e l bajá de 
quien él y su  herm ano e ran  esclavos y  de quien tan 
duros Iraiam ientos re c ib ía , le habia llamado dándole 
su  liberlad, prom etiéndole adem ás la de su herm ano, 
e l que habia quedado alli en garantía  del cumplimien­
to del encargo que le habla hecho.

E ste  e n c a i^  era e l poner en  manos del capitán 
don Martin de .Acuña unas cartas y  e l recibir su  re s ­
puesta cuidando de dirigírsela y  recibiendo á su  lle­
gada su  herm ano la liberlad . E sle  babia sido, le  dijo 
á Robledo, e l camino que  Dios le  babia abierto  para 
recobrar su  libertad , manifestándole que á  no estar 
por m edio e l  deseo de  ve r libre y en  su patria  á  su 
herm ano en  lugar de  ixm er aquellas cartas en manos 
de  dou Martin inUiulüblemenle las pondria en las del 
mismo rey  Felipe II.

Dilatóse e l eorazon de Robledo al ve r la ocasion 
que providencialm ente se le  presentaba de ven g ar á 
su buen am o y  castigar la negra ingratitud con  que 
le habia tra tado  don M arlin. Em pleó todos los recu r­
sos de  su  buen genio e n  persuadir á  su amigo de que 
si queria gozar de  su  iiberUd y  ve r libre á su  h e r­
m ano d e  la esclavilud en  que se  hallaba debia e n tre ­
g a r aquellas cartas al rey , porque en  haber hecho 
don_ M arlin qu ita r la vida á  Osman por ser servidor 
de Felipe 11 y  en recibir ahora cartas de los m inistros 
del su ltán  y  esperar e sto s que les responda y  se r las 
cosas que alli fe escriben tan  ¡raporlantes, que  por 
su porte le prom etían á é l y  á su herm ano la  Lberlad, 
se convencía que debia haber encerrado algún gran

m isterio, y descubriéndoselo a l rey no solo le  liaría 
m ercedes, sino que procuraría la libertad d e  su h e r­
m ano. Ilizolc ve r la  poca seguridad que debia ten er 
en  (me los tu rcos le cumpliesen lo que ie  habian pro­
metido, acerca de la libertad de  sa  herm ano, y que 
aun cuando él quedase con e lla ,  seria una libertad y  
una vida llena de  zozobras y  tem o res , porque en  e l 
m undo con ei liem i»  se  descubre to d o , y cuando se 
llegase á en tender (|ue él habia sido el portador de 
aquellas cartas le  habia de costar la vida e n  un supli­
cio  y  la honra. Ponderóle lo poco que habia que liar 
en  don Martin que tan alevem ente y con tan ta  c ru e l­
dad habia hecho m atar a l bajá y que con la misma 
facilidad le baria  m atar á  c l si llegaba á  ten e r alguna 
sospecha de  que se  descubriescu sus tra tos. Hízole 
ve r que debia ten er ya esla  sospecha porque era una 
cosa muy pi’iblica que el aviso que él dió a l sultán  ha­
bía sido la causa del empalamienlo de Osman, y que 
e l m ejor camino que  podria lom ar para ve r en iiber- 
Uid á su  herm ano y conseguir alguna recom pensa del 
rey  er.a el hacerle ver e l engaño cou (¡ue don Martin 
le vondia en las cosas de  su  serricio .

Instóle ü esto  rejietidas veces Robledo ofrecién­
dose ú acom iañarle  y servirle de  testigo de  vista para 
com probar la verdad de cuan to  el rey quisiera saber 
y dijesen aquellas cartas.

Poderosas y  convincentes fueron ia s  razones de  
Robledo para persuadir á  su  amigo.

Pusiéronse am bos de acuerilo y  a i dia siguiente 
determ inaron lom ar el cam ino de Madrid contentos 
a m b o s, Robledo con la esperanza de  vengarse de 
don Marlin y e l o lro  con la de  conseguir la libertad 
de su herm ano y  asegurarse su subsislencia, gracias 
a l precioso lesoro de que erau  poseedores.

Llegaron á  Madrid y lo prim ero que  hicieron fué 
presentarse á don Rodrigo Vázquez, presidente dcl 
Consejo de Castilla.

Diéronie cuen ta  de la gravedad del negocio á que 
venian con e l secreto  que rcqucria el caso.

Kl presidente conoció toda la estension de ia  im­
portancia del asunto, y como era ya la hora del ano­
checer se  fué con ellos á palacio y los introdujo sc - 
cretóm enle á la presencia dei rey.

Contaron á  le lip e  11 todas las particularidades de 
que  llevainqs hecha mención, lio  góse el re y  de o ir­
ías, les dirigió con tono afable para anim arlos varias 
p reg u n tas  a que contestaron con so ltu ra  y  con el 
acento irresistible d é la  verdad.

Tomó el re y  la sca rla s  y  la s  guardó.
Como el asunlo era tan  grave, como exigía e l m as 

profundo s e c re to , Felipe II con aquella prudencia 
que m ostraba en lodos sus actos, mandó al presiden­
te  que á aquellos dos hom bres los tuviese á bu en  re ­
caudo encubiertos sin que nadie supiese ni aun sos­
pechase su  existencia hasta que  él determ inase lo  que 
se  babia de  hacer con ellos.

E l presidente del Consejo se  los llevó o lra  vez á
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MI casa donde diciéndoles lo m ucho que im portaba al 
servicio del rey  que aquel negocio se  llevase con gran 
s re re to  quedafinn alli detenidos.

Grande fué el susto do los dos so ldados, em pero 
pi-ociiró tranquilizarlos cl presidente diciéndoles que 
milla tenian que tem er y  si esperar m ucho de ta Ixm- 
d id de  S. M. á quien acababan dc p restar un  señala­
dísimo servicio.

.Algo se  sosegaron con esto, y mas que  nada con 
el e scñen le  tra to  que recibieron en  los ocho dias que 
los tuvo encerrodos en  una habitación dc su  casa el 
presidente, en donde tan  encubiertos y  ocultos estu­
vieron que hasta las personas d e  la misma casa no 
supieron que aquellos hom bres estaban escondidos 
on ell.i.

E l m ismo don Rodrigo Vázquez, el prim er digna- 
t.nrio de  la m onarquía española, la mas ¡loderosa cm- 
Innces del in u n d o , les llevaba la comida, qim á p re- 
Icslo de se r par.i él, hacia colocar prim ero en su  des­
pacho y é l les entregaba desimes.

En el en tre tan to  habia dispuoslo c l re y  con el 
mayor cuidado y gran sutileza se abriesen las cartas 
de  modo que piireciese no haberse locado & ellas. 
Consiguióse esto , y el rey  don Felipe leyó con sus 
propios ojos una  caria  del sultán  .Amurales en que 
agradeciaá  Jou  Marlin los buenos avisos que le duba, 
iiiuv im i« rtan les  para su  serv icio , y  en parlicular le 
ponderaba lo mucho que habia csslimado el haberle 
descubierto de uu modo palpable la traición que su 
bajá Osman le hacia descubriendo al rey don Felipe 
lus acuerdos ilel diván, y quo en  castigo de aquel gran 
delito, le habia luego m andado m ata r, y  que los di­
neros quo Osman habia retenido en  su poder, y  que 
él liabia dado para que se los e n v ia se , se  cobrarían 
d e sú s  bienes y se  los inandaria doblados, ¡iromelién- 
ilole o tras  m ayores recompensas.

Tal e ra  ol contenido de  la carta  del su ltán  y aun- 
ciue ya e l rey Felipe 11 tenia, como hem os visto , sos- 
pechbs de don Marlin, con su  lectura  quedaron con­
vertidas estas en evidencia.

Todavía quiso Felipe II proceder con m as deten­
ción en  este gravísimo asunto. Todavía quiso adqui­
r ir  una prueb.i m as term inante y  convincente del in ­
fame delito del capitán Acuña.

Mandó volver a  cerrar las cartas n i m as ni menos 
iiue lo estaban antes.

Hizo que al cabo de los ocho días viniese á  p re ­
sentarse en  su  real cámara e i p residente Vázquez con 
sus dos reclusos.

E l rey  volvió á hablar ú Robledo y  á su  com pañe­
ro , previniéndoles a l darles las ca rias  que fuesen con 
lodo el disimulo posible á  casa de don Martin de  .Acu- 
ñ i V se  las entregasen, y después que recogiesen la 
respuesta, iivisasen al presidente para  que con é l se 
la trajesen. ^

Asi lo verificaron: aunque Robledo, de  acuerdo 
con e l ircsiilenie p.ara que iloii Martin no  sospechase 
algOj “ ver que se  hallabaen Madrid, no  acom pañó al 
soldado.

L levó éste  las cartas a don M artin, e l que para 
abrirlas v  responder á  ollas, recelándose de lodo el 
m undo, se salió de  su casa y  se  fué ú una quinta de 
recreo  iiiie tenia un  amigo suyo eu  e l cam po, porque 
on su  casa e l continuo concurso de  personas que acu­
dían al juego, podía sorprender su secreto  ó cuando 
menos dar algunas sospechas si le  voian re tra ído  e s ­
cribiendo.

Asi es que citó  a l soldado para  que fuese a  recibir 
la respuesta a! dia siguiente.

P a só  éste  con loda p n tu a lid a d  a  recogerla, ha- 
liiéndosela entregado sin  el m enor recelo don Martin 
viendo cuán seguro  conducto habia sido aquel hom ­
bre para traerle  la  del su ltán , á  que era contestación 
la suva. , ,  , ,

A pem s habia c l amigo de Robledo recogido la 
coutestacion, fué á reunirse con aquel en su  escondi­
te  de la casa del presidente ú quier la en tregó .

Don R odrigo  Vázquez m .irchó eu  e l acto  á ver­
se  con cl rey  que se hallaba con impaciencia por 
ve r e l modo’ y  forma con que  se  espresaria don
M artin. , , „  .

Abrió el rey  la carta , y leyó en  ella e l grande agra­
decim iento que m anifestaba don Martin á  las m ercedes 
recibidas por ol su ltán , y lo m ucho que ofrecía hacer 
para raerecerlas en  deservicio del rey , suplicándole, 
poru(i^ 3^^ nccesi(ludes e ran  rauchaS» 16 mandos,' 
acudir con brevedad á lo m enos ro n  los dineros que 
le  habia tom ado e! bajá Osman. .Además de esto , para 
obligarle con alguna apariencia d e  servicios, le  daba 
cuenta de  algunas cosas que realm ente e ran  m enti­
ras é  invenciones suyas, pero  con g ran  colorido de 
v e rd ad : en  que m as quo perjudioar al rey , tra ta ­
ba de  en tre ten er con engaños a l sultán  para  sacarle 
dinero . , , , ^ , ,

Habla ya una prueba plena, plenísim a, del crimen 
de don M artin. , ,

E ste , m as que  dc traición al re y  revelando secre­
to s de E slado que no estaba á  su  alcance po r su  po­
sición descubrir, consislia en la m uerte  q ue  había he­
cho da r á  Osman por apoderarse del d inero que e l rey

le  habia dado para é l: en  haber privado por su  codi­
cia a l rey  de  un  fiel servidor, de un  im portante iu s- 
trum cnló  de su  política e n  los consejos del su ltán , y 
en  haber dofraudatlo al rey  en  los tre s  mi! ducados 
qne le habia sacado diciendo haberlos m andado á 
Gonstantinopla.

Mandó el rey  al presidente Vázquez que aquella 
misma noche hiciese p render á  don Martin so rp ren ­
diéndole los papeles y  cartas que se hallasen en  su 
poder.

F1 presidente don R odrigo Y.izquez dió comisión 
á un  alcalde de casa y  có rte , quo con su  ronda pasó 
á cercar la casa eu quo vivía don Marlin Acuña en  lu 
calle de  Canlaranas.

Eran las diez de  la noche.
Llamó el alcalde, y lardaron en abrirle; ncr rece­

laba don Marlin quo viniese la justicia á  p renderle por 
conspiración. Creía si, que venían á perseguir los j u ­
gadores (jue en  bastante núm ero so halluhaii reunidos 
u aquella hora en su casa.

Hizo un escrupuloso reg istro  busc-aiido p.ipeles y 
cartas , pero no  encontró  mas quo las de  la baraja.

El alcalde con gran  secre ta  y  sin haber iniinifes- 
lado á nadie, n i aun á é l mismo, la causa dc su pri­
sión, lo m etió en  un carruage. y  en aquella misma 
noche lo llevaron á la to rre  del pueblo de Torrejon 
de Velasco, á cuatro leguas de Madrid.

Aquella misma noche, despucs de  verificada la 
prisión, el prisidente del Consejo don Rodrigo Viiz- 

uez, dió suelta  á  los d os huéspedes que  por lautos 
las y eon tanto  secreto habia tenido y  regalado en 

su  casa.
Al soldado Alfonso Robledo, en  prem io de lo que

h.abia hocho eon su com pañero para que denunciase 
los Iratos dc  don Martin con e l su ltán , le  dio e l rey 
la ginetü de  sargento  en  una dc las compañías de 
llalla: y a l o tro  soldado que habia traido  las cartas 
m andó 'el rey  se le  diese e l rescate  para su  herm ano, 
y adem ás o tra  gineta en  las compañías de  Flandes. 
.A ambos se les previno que olvidasen cuanto habian 
en  aquel asunto v islo y  oido, porque la m enor palabra, 
la m as ligera im prudencia que com etiesen les costa­
r ía  la cabeza.

Tuvieron buen cuidado de callar, porque sabían 
ixir espefiencia que las am enazas J e  Felipe 11 no eran 
am enazas en vano.

Don Martin habia sido sacado do su  casa de  noche 
en secreto. Nadie, n i su m uger, ni su  herm ano, n i sus 
am igos sabían donde existia.

liabia como desaparecido repentinam ente de  so­
bre la tierra.

Habian pasado seis m eses, y  nadie, por m as dili­
gencias que habia hecho su  familia, habia podido ad­
q u irir el mas pequeño indicio.

Hallábase don Marlin de  Acuña en  e l castillo de 
T orrejon de  Velasco en un oscuro calalrozo sin  comu­
nicación con nadie, encadenado desdo e l p rim er dia 
que llegó.

E l rey  Felipe H pasó la s  dos cartas , la del sultán 
Am uratcs 111 y  la contestación de don Marlin á éste, 
á su  Consejo para que se  averiguase este  delito y  se 
conociese de él por tela de  juicio la culpa que de él 
resultase, y  se  castigase sin  remisión alguna.

Un alcalde de  casa y córte  fué -á Torrejon de Velas­
co para hacer las averiguaciones por si m ismo, y lo ­
m ar las confesiones ú don Martin, escribiéndolas por 
su  mano sin asistencia de  escribano. Todo se  condujo 
con la  mavor reserva, y llevadoácabo  cl negocio, dic­
tó  e l Con’sejo sentencia de  m uerte  sin  haberse nom ­
brado a l reo p ro cu rador,m oidose ledcfensaa lguna .

Se llevó h asla  tal punto  la  reserva dc este  nego­
cio  que se previno que a l noticiar inslan les an tes de 
la ejecución al reo la seutcncia, no  hubiese nadie 
que pudiese oiría.

Para  cuidar de  la salvación de  su  alm a, de  que 
hem os visto era tan  celoso Felipe 11 con los que su 
política condenaba á m uerte  secreta, y  como á don 
Martin no se  le habia d e  notificar su  m uerte  con la 
anlicipacioa que previenen las leyes del re ino , se  tra­
tó  de  insinuarle que irrem isiblem ente tenia que mo­
r ir , dejándole ignorar e l dia.

Asi estuvo cerca de un  m es e n  la m as cruel ago­
n ía, en ese terrible padecim iento m oral de  la  capilla, 
m as penoso a l reo aun que el mismo suplicio.

Asi verem os tem blar medroso an te  la m uerte á 
don Marlin Acuña, ese capium  denodado y  valiente 
que en  los campos de Flaudes y  d c  Portugal habia 
llamado por su  bizarría la atención del g ran  duque 
de .Alba: ese intrépido aventurero , que  atravesando 
loda la Persia , desafiando cien veces la m uerte, vuel­
ve  á Constantinopla después de  haber arrancado y 
sorprendido los secretos de  aquella nación: asi á esté 
hom bre estraordinario  lo verem os tem blar como un 
m iserable, com o una débil m uger á  la idea de  una 
m uerte  en  d ia incierto pero por m ano del verdugo.

Felipe H hizo que cerca  de  un  raes antes de la eje­
cución secreta  de  don Marlin Acuna fuese á  vivir á la 
m isma toree de Torrejon de Velasco e l padre Cristóbal 
de  Coltantcs, religioso de  la Compañía de  Jesús; ni 
m as n i m enos que com o habia hecho m archar quince

años a n te se n  1570 al padre fray H ernando de Casti­
lla, aunque no con tan ta  anticipación, para fortalecer 
en c l trance dc  su ejecución secreta al ilustre  barón 
deM ontigny, señor M ontmorency.

El padre Collanles, con eso adm irable U clo pro­
pio de los jesuítas, comenzó á  estrechar con él sn 
trato  y  á darle á  en tender lo inevitable de su  suerte y 
consoíarla en  su larga agonía.

Para  describir las terrib les im presiones de esu 
ejecución sec re tay  las diversas sensacionesque en los 
m uchos dias que 'precedieron á ella , esperim en tód  
desgraciado don Martin de  A cuña, trascribiremos, 
porque no podríamos hacerlo ni m ejor, ni tan  dela- 
lladaiiiente, ni m as a gusto de  nuestros lectores, la 
carta  original que escribió el pad re  Collanles al pro­
vincia! de la Compañía de Jesús, e l padre Antonio I)e- 
za y iiu e  hemos copiado de los m anuscritos que exis­
ten  eu  la liihiioteca Nacional de  Madrid.

Por entender que V. R. ha  oido buenas nuevas de 
aquel caballero á quien yo fni á ayudar á bien m orir, y 
que desea saber en  particular todo cl suceso d e  este 
negocio, lo haré por ésta  con e l auxilio del Señor.

Partí de  aquí ú 30 de  enero  para  donde estaba, á 

procurar, eon la ayuda de Dios, irle disponiendo parí 
este  trance de la ¡niierie. Pensando volverme al du 
siguiente para to rn ar por ú ltim a vez de ahí á  pocM 
(lias, y en llegando hablé' á uno d e  los alguaciles qao 
le guardaban, el cual me sigiiillcn e 4 a r  tan  lemerow 
(.le la m uerte  y congojado, que tenia por cosa cicrte, 
que en certilléándose de ella, y  cuán en breve deba 
de ser, se  había de aOigir, y desconsolar, de  manert 
í|uc esto solo le habia de  acabar, especialm ente si a  
lo decia desde luego y hnbia do estar aguardando i  
m uerte  algunos dias, y que por esla  razón no oonvfr 
nía que le dejasen uu punto después de haberle dado 
tan  tris te  nueva, ó que si no podin hacer esto  que n» 
volviescsin  hahlarto, guardándolo para cl mismo da 
en que hubiese de  m orir. Acordándoseme del descon­
suelo y desfallecimiento con quo habia (juedado quin­
ce dias antes quo habia ido á confesarle con no h a b ^  
le quitado del todo la esperanza d e  vivir, se  me hiM 
m uy verosímil lo (pie el alguacil tem ía, y  me determi­
né de da r parte  de  esto al m inistro  de S. M. que nw 
habia enviado, y  con este  despaché un pcqn para Ma­
drid  y volvió con la respuesta a l d ia siguiente jueve* 
eu la noche, diciéndomc que no  em bargante lo pro­
puesto, hiciese desde luego m i oficio, pues no se  pre­
tendía en ello m as que siib ien , y  que sucediese lo que 
sucediese que no hahia lugar dé m as dilaciones, y  cc* 
esto  luego e l viernes ¡« r  la m añana le envié á  decí 
mi llegada, y  com o le  queria en tra r áv er.

.Al punto que este  recado recibió luego so di(ó p» 
m uerlo, diciendo: esto es hecho, acabados son cuen­
tos, m uerto soy. Entré; adond etsiab a  y hallóle acosta­
do en  la cama con todas sus prisiones como lo estiiví 
desde la hora que alli llegó, (¡ue fueron m as d e  s i ^  
meses, hasla en  ia que espiró. Sin levantarse de el# 
abracóle, y saludóle con la m ayor demostración «  
amor y  compasión que pude.

Recibióme con gr'?'' turbación y sobresalto, P* 
m as que todos aquellos dias a trá s  estaba temienoft 
siem pre aguardando aquella nueva, y con aquella tur­
bación y alboroto me dijo: luego padre es esta  la p *  
trcra  visita, y c l postrero  de m is dias. No le  q u »  
responder luego á esto , m as procure aquietarlo  w 
poco diciéndole que liase de Dios que lo habia de  a>'^ 
da r siem pre y  (¡ue le habia de  d a r  lodo lo  que m as# 
conviniese, que cl no desease o tra  cosa sino est^ 
Yendo el haciendo instancia en  pregun tar si hab ía»  
m orir luego, ó  cuando, ó  donde, me forzó á 
toda la verdad del neg(ocio diciéndole: señor, á mí #  
me dijeron que viniese n ayudar á m orir á  VuesW 
m erced , sino á  disponerle con la gracia y favor»  
nuestro Señor para cualquiera cosa que su D i ^  
Magostad quisiere o rdenar de  V uestra m erced. A 
me res|iondió: padre eso e s  decirm e claram ente q» 
tengo dc m orir luego. ,

Señor mió, dije y o , csso e s  lo que me d ijc ro t,. 
conforme á  esso no perdam os tiem po. Assí como oj* 
estas palabras, comenzó á tem blar con todo el c u ^  
rczíssim o, como si le  buhiera venido una m uy r ^  
terciana y  duróle espacio de u n  quarto de hora #  
poder h a b la r , ni responder palabra. Pasado este # : 
cidente, me p reguntó si habia sabido si tenia b u ^  
Cruzada, y si le habia negociado licencia para c o a ^  
ga r, ascgiiríindole de entram bas cosas y que nos 
sarian  con tie m i»  del d ia que habia do ser la c o i ^  
nion, diciéndole tras esto que seria bien que 
la vez pasada que  yo allí habla estado, que h a b i - i ^  
mo quince ó veinte dias, se  liabia confesado 
m e n te , tornase  ahora de nuevo á recorrer 
confesión hecha y  vida pasada, y  se  fuese  r e c i ^
liando como se  le fuesen acordando las co sa s , y 
como quien rem ataba quenlas con Dios, porque ^  
de  entonces cayese el m adero allí habia de qu®“^  
para siem pre. . ,  ¡ ^

Dijo que assi lo queria h ace r y  que daba 1“ ’" ^  
fracias á Dios por e l tiem po y  aparejo que 9“’’® 
e duba, en  ocasión de  tan ta  necesidad. Assi conio
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menzó ó pensar en  e s to , comenzó i  tem er grandlsi- 
luanicnte el infierno cou grande aflicción y  descon­
suelo, diciendo ó cada p s o :  ¡oh infierno! ¡oh infier­
no! ¡oh torm entos eiernos! ¡oh pena para siempre, 
Seilor, libradm e. Señor, no  vea yo e l infierno, no  va­
ya yo allá, non i n í m  in  jud ic io  cum servo tuo qu ia  
m njusiilicah itur, e tc .,  ¡oh pecados que en  tal peli­
gro me teneis puesto! ú o tras m uchas cosas assi de 
versos de psalmos, como palabras suyas propias con 
que manifestaba un gr.andisiino tem or de  condenarse, 
con grandes suspiros y  dem ostración de esta r como 
asombrado de verse en ta l peligro.

(Se continuará.)

LA D E S V E R G Ü E N Z A  ( I ) .

EL HONOR.

XXI.

Yo, que de  popular aspiro al nom bre, 
Mas ni soy ni seré  (wpulachero.
Confieso que algo influye en un prohombre 
De placa y  etcuson el reverbero,
Y a go el llevar un  titulo que asom bre 
(Aunque ni favor lo deba y ai dinero)
Para alejar de  si ru ines conatos
1 el que se me da  á  m i de un p lá g a lo s .

XXII.

Su índole dañina acaso ablanda 
Quien con lona se  abriga de vicuñ.a;
Leyes im pone la costosa holauda 
Que excusan el vivero y  la coruña;
No h a d e  v o lar quien cruza ilustro banda 
Cual rudo m ayoral de  Cataluña;
Y al fin si p e a  im horab rede  iin p rta n c ia , 
Es siem pre con decoro y  elegancia.

xxm .

Dice e m p r o  e l re frán : «Lo que reluco 
Ko todo es oro.» A formas exteriores 
En más de  dos hidalgos se  reduce 
El decantado honor. Gracias y  flores 
Su afable lengua sin cesar produce;
L ^  leyes del buen touo esos señores 
Observan por costum bre ó  p r  instiuto; 
« s s ila s  leyes de Dios?,.. Eso es d istinto.

XXIV.

Tengo e l h o n o r... os frase de  cartilla 
Que escribiendo y  hablando m enudean;
Ll honor es su  eterna muletilla,
Aun cuando en  el ajeno merodean,
'  cuando dos ó  tres , ó una pandilla,
Para intrigas y  vicios com padrean.
U n  gravedad de reyes visogodos 
bu palabra de honor e m p ñ a n  todos.

XXV.

Que como el siete d e  oros y e l de  copas 
En la vetusta báciga c a s e ra , '
O cual c u e r p  de p b r e ,  ó lodas ropas 
*pto, para ellos es (quien lo creyera!) 
J ^ o d i n  el honor, y hasta ú don Opas, 
l ^ á E s p a ñ a  trajo  la m orism a fiera, 
Alcanzaría su graciosa bula,
‘ "es tanto  es lo que absuelvo ó disimula.

XXVI.

Le tan  laxa y  elástica m oral 
rtodo una vez al caprichoso rito , 
jtai es deuda de honor en  don Pascual 
u  que contrajo anoche en  un garito; 
•cu an d o  exige honrado raoncstral 
"fi su sudor e l precio al señorito,

•ama: «Afuera de  aquí! P o r tal bicoca 
^  un hom bre como yo no se  sofoca».

XXVII.

j^Asf (y vuelvo á cc^er e l suelto cabo)
Pa ® "I iu rsííw  corda

r  quisquillas que valen un ochavo, 
Aton/®!. ^ honor con lima sorda 

“-níafalso amigo, ó nuestro  bravo

por don Manuel Bretón de los 
Véase el anuncio en  la  4.» plana.

Hace sin aprensión la vista gorda.
No sé  si p r  filósofo ó  p r  necio 
O p r q u e  á precio p n e  su  desprecio.

XXYIH.

Y lal que de su  cónyuge no cuida,
Unica que en  su  honor puede hacer mella.
Si osa alguno m ira rá  su  querida
L e m ueve ¿ sa n g re  y  fuego una querella.
¡Oh estulla  vanidad, m enos sufrida 
Que el honor!... (Nota.— En la  comedia aquella 
Que Escuela ¡utilulé del UaCrimonio 
De tan  tris te  verdad d i testimonio.)

XXIX.

Aunque Madrid i  celebrarlos va,
Y no m ucho, en  dram ática ficción,
¡Oh cuán inverosímiles son ya 
Los m aridos de L o p  y  Calderón!
T anto este  siglo progresando va.
Sobre esle ¡luiito es tal la ilustración,
Que el com unism o, q u eáP ru d tio n  desm anda, 
Ya es en  Europa un hecho, ó  cerca le an d a .—

XXX.

Mas sobrado severa mi Talla 
Con negras tintas exegera e l cuadro.
Célibes, desechad jior vida mia 
La p rsp e c tiv a  atroz con que os taladro.
No tem bléis; que la honrada cofradía 
A quien m oráer no  quiero, aunque la  ladro, 
Fausta  es á  muchos como al prado e l alba; 
O tro s... lo creen , y  la fe los salva.

XXXI.

Ni sólo .\rie s  y  Tauro su siniestro 
Influjo sobre España han ejercido 
E n este  siglo que rimado os m uestro.
O tros, que ya en  la  noche del olvido 
Yacen, fu c r 'n  m ás m iseros quo el nuestro.
Sin rem ontarm e a l de  la liria Dido,
No falla quien a p y e  mi Opinión 
E n el mismo de L o p  y Calderón.

XXXII.

La vida cu te ra  de  F c l ip  Cuarlo 
(De quien fué cortesano e l de  la Barca)
H arto mi tesis prueba y m as que harto;
Y aunque el au to r p rd o n e  del re íro re a . 
Cuyas glorias e m p r o  no coarto,
E l pueblo va p r  donde va el m onarca,
Y más cuando e l m onarca e s  absoluto
Y un  Olivares ¡ay! su  sustitu to .

XXXIU.

Y harlo  m ejor que aquel cómico enredo 
(Donde hay mimos verdad que poesía)
Con sus donosas jácaras Qucvedo
La fiel pintura de su siglo hacia.
E ntónces, como ahora, con e l Credo 
E n los labios el prójimo vivia 
Marido de una lierm osa; que es pecado 
Añejo e l codiciar fru to  vedado.

XXXIV.

Mas porque en é l sus contingencias haya, 
¿Hemos de suprim ir el himeneo,
Y sin pudor ni rienda ... ¡Vaya, vaya,
No se  íirmaria entonces m al jaleol 
Mar proceloso sin fanal ni playa 
Fuera  la hum anidad, y  e n  tal bureo.
Sin paz, honra ni am or en  los hogares,
Sólo el vicio procaz tendría altares.

XXXV.

De tal calam idad, de  abismo tanto  
Dios piadoso nos libre ynos defienda.
Y sí linni; q u e d e  utnor a l dulce encanlo 
¿Quién no pide legitim a una prenda 
Que herede, ora e l  arm iño de su m anto,
Bien ó m al adquirida ora la hacienda.
Ora, sí falla el gesto  de  p p á ,
Siquiera el lindo rostro  de mamá?

X.XXVL

Sin los quo hacen am or y  simpatía 
Casorios fragua la  codicia á  p i e .
¿Qué Megera se  queda para tia 
Si e n  Venus la convierte el rico dote?
Quién p r  verla e n  m ayor categoría 
Da la  m ano de su  hija a uu  m onigote;

Quien se  resigna á la de mal casado 
P o r redim ir la su en e  de soldado.

.XXX4H.

Y pues la conyugal institución 
E s útil y  precisa y veneranda.
Para vivir en  paz liembra y  varón 
¿Tienen m ás que vivir como Dios manda? 
Ni á  toilos la fatal constelación 
Aflige; y aquí, en fin, como en Irlanda • 
Aunque sea otra Cava su  m ujer,
E s hom bre honrado el que lo quiere ser.

—B n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  se  v e n d ió  e l  t r ig o
desde 57,30 á lii) reales, fanega; la cebada de 30 ú 
32; la algarroba á  42; carne  do vaca de  50 á 58 rs. 
arroba y  de  18 á  20  cuartos lib i'a ; id . de  carnero  de 
18 á 20 cuartos libra; id. de  ternera  de  02 á 96 rs . ar­
roba y de  38 á 48 cuartos lib ra ; tocino añejo de  92 á  
06 r s . arroba y  de 34 á 36 cuartos libra; jam ón de 
l l O r t l U r s .  a rro b a y  de 48 á 51 cuartos libra; aceite 
de  68 á 70 rs . arroba y  de 20 á  22 cuartos libra; vino 
de 34 á  40 rs.arroba  y de  12 á 14 cuartos cuartillo; 
p a n d e d o s lib ra s d e  13 á  15 cuartos; garbanzos de  30 
á 42 rs . arroba y  de 10 ú 10 cuartos libra; judías de 
28 á 32 rs . a rroba y de  1 0 Ú 12  cuartos libra; arroz 
deSO á 3 6 rs .a rro b a  y de  10 á 14 cuartoslib ra; ¡en­
tejas do 14 á 20  reales arroba y  de 8  á  10 cuartos li­
bra; carbón de 7  á 8  rs. arroba; jabón do 58 á  00  rs. 
a rro b a y  d e 20 á 22 cuartos lib ra ;p a la la sd e  5 á 6 1 /2  
rs . arroba y  de 2 á 2 1/2 cuartos fibra.

Por loda lo no firm ado:— J .  B e r n a t .

B O L S A  D B  M A D R ID . 

C o t iz a c ió n  o f ic ia l  d e l  1.® d e  a b r i l .  

FONDOS PUBLICOS.

T ítulos d e l 3 p. 100 consolidado..................  49-95
Títulos del 3 p. 100 diferido..........................  43-45
Deuda am ortizabie de  1.* c lase ......................... 33-50
Deuda am orlizable de  2.* id ........................... 16-50
Deuda de l p r s o n a l ............................................  18-88

ACCIONES DE CARRETERAS Y SOCIEDADES.

Em isión de  1 do abril de  1850 de á i , 000.
Idem de 2 ,0 0 0 ....................................................
Id e m l.o d e Ju R Ío d e l8 5 1 .d e á 2 ,0 0 0 . . ! ! 
Idem  31 d e  agosto de  1852, do á 2 ,000 . .
Idem  1.0 d e ju tio  de 1856 de á 2, 000.. . .
Acciones de  Obras públicas d e l.®  de ju ­

lio de  1858.......................................................
Del Canal de  Isabel I I , de  á 1,000 reales,

8 p . 100 anual....................................
Obligaciones del E stado ...........................!
Acciones del Banco de E spaña ..............
Idem de la  Sociedad Española m ercantil 6

industria l..........................................................
Idem  de la Compañía de  los fe rro-carriles

de Madrid á Zaragoza v  A licante..............
Obligaciones de la Compañía de los de  Ma­

drid  á Zaragoza y A licante..........................
Idem de la Compañía dcl fe rro -ca rril de

Córdoba á  Sevilla...........................................
Acciones del fe tro -ca rril de  Zaragoza á

Pam plona..........................................................
Obligaciones de  id. id    . ]
Idem  del fe r ro -c a r r i l  de  M ontblanch á 

R e u s .......................................

00-00 
0 9 -0 0  d 
99 p 
97-00  d 
95-50

9 5 -5  p

108-15
90-80

206-50

p r

2015

1000 d

1425 p

1625 d 
960 d

9 5 0

CAMBIOS ESTRANGEROS.

L ondres, á  90 dias fecha.................................
P arís , á 8 dias v is ta ................................. i ! |

B O L S A S  E S T R A N G E R A S . 
P a r í s ,  1 . 0  d e  a b r i l  d e  1 8 6 2 .

80-05  p 
5 -2 4  p

FONDOS FRANCESES..

FO.NDOS E SPA SO L E S..<

2 7  DEAlCSERES,
M A R Z O . .  .  .

A m s t e r d a m ,  id.

F r a n f o r t ,  i d . . 

L o n d r e s ,  i d .  .

3 p. 100................... 69-■55
4 1/2 p. 100. . .  . 97-20
3 p . 100 in te r io r . . 48
Id . esterio r. . . . 00
Id . d iferida. . . . 42 7/8
Amortizabie. . . . 00
C onso lidados.. . . 93 5/8
In te rio r..................... 47- «0
Diferida..................... 42- 50
In te r io r ..................... 47 15/16
Diferida.................... 4.3 16/16
In te rio r................. 48
Diferida. . . 48
In terio r. . , . 52 9/16

E D IT O R  K E S I’Ü .V SA BLE, D . JO A Q L 'IN  B íR S A T .

M A D R I D  I 8 S 2 .— í S T A « lB a i« I B S T O  T IP O e iA F I C O  DB M BLLADO, 
c a l l e  d e  a u .  T e r e s a ,  o ú m .  8 .
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IIISTOUIA GENERAL

POR

I

DON M O D E S T O  L A F U E N T E .

n ú til Tuepa deinostrar aqui, porque no liay nadie que no la reconozca, lanece- 
_8idad que tiene nuestra  nación do una historia genertil completa; escrita  con 
algún criterio  filosólico, acomodada en  su  forma y estilo a l gusto y  á las necesi­
dades intelectuales del siglo; en i|ue se averigfien y espresen las causas de  los 
acontecim ientos y e l ioílujo que ejercieron en  la condición física y m oral del pais; 
las alteraciones y  m odilicaciones que en su  organización política lia ido recibien­
do; la m archa que ha llevado la eiviüzaeiou; b  llsonomia social de  cada época ó 
de cada siglo; el desarrollo sucesivo de su  religión, de  su  legislación, de su lite­
ra tu ra , de  su industria y  de  su  comercio, y  Unalinenle, cómo se ha ido formando 
esle cuerpo social que llamamos nación española, hasta conslituirse eo  e l estado 
en que hoy la vemos. A llenarestos objetos se  encam ina y  dirige la obra que hoy 
anunciam os, demasiado conocida y  juslanionle apreciada para que necesitem os 
recom endarla. Se han publicado veinte y  cinco lomos, que com prenden hasta 
últim os dcl año 1813 , y  seguirán los resUinles que co m p e tan  la obra, sin  n in ­
guna interrupción. Cada lomo consta de m as de  500 páginas en  8.® m ayor; p re ­
cio 20  rs . enM adrid y  2 4 en provincia.

E D I C I O N  E C O N O M I C A .

Agotada casi en totalidad la prim era edición de esla obra, á pesar del au­
m ento que se ha hecho en la  tirada de los últim os lom os y de halierse reim pre­
so  los diez y  ocho prim eros, vamos á publicar una nueva en  c l mismo tam año; 
pero en  caracíéres m as pequeños y  m árgenes mas estrechas, do m odo que cada 
volum en de la edición económica contendrá la misma molería que dos de la de 
lujo, y  como se  venderán :i igual precio, resulla que la obra costará la m i­
tad  m enos que cuesta, y casi tan to  como cualquiera o tra  de  las historias que se 
anuncian de m as rtxlucido volúm cu. Inútil e s  que nos ocupem os en  dem ostrar 
las ventajas de  esta publicación; la H i s t o e i a . d e  E s p a S a  por don Modes­
to  [.nfueiile es una obra de  m érito  incontestable; goza de  tal popularidad y  es 
tan ú til y necesaria, que no habrá nadie, do seguro, que jionga en  duda ia con­
veniencia (le facilitar los m edios de  adquirirla. La edición que anunciam os, aun­
que económ ica, es clara y lim pia, en buen papel y  corregida por el au tor. Como 
no hay  quo esperar ol m anuscrito para la impresión, podem os ofrecer y  dos com­
prom etem os ti da r sin  faltó, porque están los trabajos m uy adelantados, un tomo 
cada m es, que ha empezado á publicarse en  octubre p asado , de m odo que m e­
diante esta combinación las dos ediciones, la económica y  la de lujo, concluirán 
ni m ism o tiempo y  den tro  do un  plazo m uy corto. Cada lomo consta de mas 
de BOO páginas e n  8.® m ayor; precio, 20  rs . tn  Madrid y  24  cu provincia.

pitante y dnCadero su  recuerdo por Icner un  lu g ar en  la h islo ria , á diferencia 
esos procesos y caus.as formadas ¡lor de lito s , que aunque han  llamado la ateaó* 
en  su  tiem po, se  han olvidado y  desaparecido do la memoria tan  pronto casi con 
se  ha secado la sangre de  los culpados derram ada por e l verdugo en  e l cadalso.

Las causas que contiene e sle  tom o, son verdaderos dram as que tienen p* 
actores y victim as á los reyes y  principales personages; y  po r esp ec tad o res,«  
solo el pueblo que los presenció , sino á los hijos de  esle  que los leen hoy cv 
asom bra. Además las causas históricas traen  la ventaja de  que dan una lig m ; 
rápida idea de la historia del p a is , ¡rorque para conocer los móviles en que« 
fundó su form ación, es preciso exam inar el estado  del país, y conocer lasccs- 
lum bres y  la legislación de la época.

l 'n  tomo e n  4.® á  dos colum nas de  m as do 4CK) pág inas; su  precio 20  rs. s  
Madrid y  22  oii provincia.

CAUSAS CELEBRES
H I S T O R I C A S  E S P A Ñ O L A S ,

POR EL EXCMO. SR. CONDE DE F.ABRAQL'ER.

(to n tie n e  las causas siguientes: Don Alvaro de Luna.— Don .Antoniode Acuña, 
jo b isp o  de Z am ora.—Don Carlos, principe de  A sturias.— Antonio Perez.— Flores 

de  M ontmorency, señor de M onligni.—El fingido rey  de P o rtugal, Gabriel de 
Espinosa, pastelero de Madrigal.— Don Marlin de A cuña, capitán íle arcabuceros 
(iel rey  Felipe l l .— Don Rodrigo C alderón, conde de  la O liva, m arqués de  Siete 
Iglesias.

E n  lodo tiempo los dram as reales y  efectivos han escitado un in te rés  m as vivo 
que las mas ingeniosas invenciones de  los dram aturgos y  novelistas.

P o r  eso en casi lodos los pueblos se hau im preso y  publicado colecciones de 
las causas m as célebres é  in teresantes.

E n  España se han dado á luz tam bién algunas colecciones de causas; empero 
m uy voluminosas, la  mayor p a rte  de delitos com unes y ordinarios do esos que 
por desgracia se reproducen constantem ente, y  esto  se  ha hecho en d e s t i lo  grave 
y p ^ d o  del fo ro , de modo que solo podia se r leido por el jurisconsulto  en su 
g ab in e te , ó  po r hom bres versados en  a  Jurisprudencia como un asunto de estu ­
dio. Nosotros liemos creido que las causas, que a l par que objeto de  estudio para 
los consagrados al fo ro , pueden ser de agradable instrucción y entretenim iento 
para todos, son esas causas, esos procesos célebres quo aparecen de vez en 
cuando, que propiamcnto podemos llam ar históricos, porque causan estado en la 
nació n , porque revelan la  época e n  que se  han form ado , y  dan una idea de  la 
legislación y  hasta de  la índole del gobierno: cuyo in terés es siem pre v iv o , pal­

O B R A S  C O M P LE T A S  
DE FERNAN CABALLERO.

E ntre todos nuestros escrilores contem poráneos F e r n á n  C a b a l l e r o  es í  
m ejor y m as predilecto amigo üe cuantos rinden culto en  su  eorazon á la  lonád 
y  á la belleza. No conocemos un escrito r m as sim pático; no  creem os que  han 
lectura alguna mas úiilmenle seductora que la de  sus novelas, lo mismo p añ i 
niñez quo para la juventud, que para la edad m adura. Ninguna nos parece ma 
apacible pura todas las edades, m m as ojw rtuna, por consiguiente, para ameniat 
las reuniones de  familia, ya al am or de  la lum bre en  las largas veladasde inviers» 
ya á la  fresca som bra de las enram adas, en  los herm osos dias e n  que son grate 
al alma la paz y  la soledad del cam po.

La edición que anunciam os, aunque no de gran  lujo, e s  sin  em bargo, timpi» 
esm erada y correc ta , y con objeto de  realzarla cuanto sea dable , algunos lileratt 
han tomado á  su  cargo escribir prólogos y  juicios críticos sobre varias de  las no­
velas. E n lreello s podem os c itar los autorizados nom bres de  los señores Duqueé 
Itivas, Don Joaquín Frayirisco Pacheco, Don José Joaquín de M ora, Don Jue 
Eugenio ¡lartzenbuseh. Don Anloytio Cavanilles, Don Eugenio de Ochoa, Ite 
Franciico de Paula  Cañele, Don Francisco Flores A renas, Don José Fernaniil 
Espino, Doíi José i la r ia  Aiilequera y Don I erniin de la  Puente y  kpezechea.

L a  G a v i o t a ,  con un p ru lo g o d el señor don Eugenio de Ochoa; dos tomos.
L a f a m i l i a  d e  A l v a r e d a ,  con un prólogo uel señor duque de Rivas, s  

tomo. ■ ^
T Jn a  e n  o t r a ;  C o n  m a l  ó  c o n  b i e n  á  l o a  t u y o s  t e  t é n ,  con un  ] 

1(^0 dcl señor don Ju a n  Eugenio llarlzenOusch; un  lomo.
R e la c i o n e s ,  p o r  F e r n á n  C a b a l l e r o ,  cou un prólogo del señor is> 

E duardoG . Pedroso;un  lomo.
C u a d r o s  d e  c o s t u m b r e s ,  p o r  i d e m ,  con un prólogo del señe»- marqP 

de Holins; dos tomos.
L a  e s t r e l l a  d e 'V a n d a l i a ;  ¡ P o b r e  D o lo r e s !  con im prólc^o del 

don Joa^Min Francisco Pacheco; un  lomo.
E l i a ;  L a  n o c h e  d e  N a v id a d ;  E l  d i a  d e  R e y e s ,  con  un prólogo ® 

señor don Fernando de Gabriel R u iz  de .Apodaca; UD tomo.
C le m e n c ia ,  con uu prólogo de don I.uis de E g u ilaz;  dos tomos.
U n  s e r v i l ó n  y  u n  l i b e r a l i t o ;  D iá lo g o s  e n t r e  l a  j u v e n t u d  y  b 

e d a d  m a d u r a ,  con un  fffólogo de don .Aníonio A p a risiy  Guijarro; un tomo.
Cada tomo consta de  m as de 200 páginas e n 8 .» ,y  su precio por suscric ion#  

8  r s .  en Madrid y 1 0  en  provincia.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIE]ísTIFIGO Y LITERARIO

COH A P B O I ia O N  D B  L Á  ÁUTOBIDÁD E C L B 9 IÁ ÍT IC Á .

S e  ha  publicado e l núm ero noveno d e  este  in te resan te  sem anario relígw# 
correspondiente ai silbado 29 d e  m arz o , y contiene lo siguiente:
S e c c i ó n  d o c t r i n a l -— Conlradiceiones lamentables entre ¡a práctica  

d o c trin a , po r don Francisco Pareja d e  AJarcon.— i o  religión.
S e c c ió n  r e c r e a t i v a . — i a  expiación.
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . — Revista d e la se m a n a .—R oletinrelig ioso  dfl * 

sem ana próxim a.— Festividades m as notables de la sem ana.
Advertencia.
La suscricion cuesla 5 rs . al raes en  M adrid, 18 en provincias el trimesO* 

50 en  e l e s lran g ero  y  3 pesos en  L llram ar. Puede hacerse en la Administrad# 
do E l  CmsTiAsisso, calle del Barco, 34 , principal, en todos los corresponsalee# 
este  E stablecim iento, y  eo  las librerías de  Aguado y  O lam endi, teniendo # 
cuen ta  que em piezan con e l año, y  que aunque no  ha salido hasla e l 1 .® d e #  
b re ro , se  cuen ta  como si fuese el 1.° de enero, porque la em presa resarce  *  
núm eros que faltan do e s te  mes con igual núm ero de pliegos de  B ib lio te c a -

LA DESVERGÜENZA,
P O E U i S ilIR lC O  DE COSTmiBRES C O S IE JIP O R iN E lS ,

P O R  D O X  M A N U E L  B R E T O N  D E  L O S  H E R R E R O S .
l ’n  tomo en 8.® m ayor, edickm  de lujo, con el re tra to  dcl au tor.— Precio 16 rs . en  Madrid y  18 en provincia.

poDsalcs ó  enviando letra  del im porte.
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